
        
            
                
            
        

    	Es 31 de julio y estamos en Alicante. No hace sol, es un día extraño, pero hace un calor y corre un aire del Sáhara que te quema el alma. Me falta el aire y el ventilador ya no es una opción; tengo que hacer algo o se me derretirá el cerebro y el culo de estar aquí sentada delante del ordenador. 
	Mis amigas se han ido a la playa de San Juan y yo me he quedado haciendo un trabajo para el gilipollas de mi jefe, que no tenía nada mejor que hacer que joderme el domingo. Soy la pringada de la oficina y no tengo los ovarios necesarios para negarme a sus abusivas peticiones.
	Ya son casi las cinco de la tarde y no aguanto más. Me voy a coger el Mini y voy a dar una vuelta para airear la cabeza, pues la tengo saturada de nóminas, números y facturas.
	 Mira que ponerme el cabronazo ese a hacer la contabilidad en domingo... Siempre hace igual, se espera hasta el último minuto para mandarme las cosas. Claro, como se tira a la guarra de la secretaria y hoy el cierre ha caído en domingo, hay que joder a la pringada de turno. Seguro que, cuando se levantó, pensó: «Pues jódete tú, Celeste».
	Pero no quiero pensar en el trabajo, necesito desconectar la cabeza y hacer como los budistas: ¡Ommmm...!
 	Subo la música de la radio y, de paso, el aire acondicionado. Pienso a qué lugar ir. Me da muchísima rabia cuando me pongo indecisa, pero pronto se me olvida para qué he salido de casa… Conduzco sin rumbo y mi subconsciente me guía hasta la playa de los Arenales del Sol.
	Por suerte, en el coche siempre llevo una bolsa playera bien equipada con mis cremas solares y una toalla. Tenemos un clima maravilloso en Alicante, me encanta la playa y, en cuanto tengo un hueco, me escapo. Así que procuro ir siempre preparada, más que nada para ahorrar el tiempo que carezco.
 	Aparco el Mini y voy caminando hacia la zona nudista. Mucha bolsa de playa y todo eso, pero, con las prisas y el malhumor, me olvidé por completo del bikini. Así que... a grandes males, grandes remedios.
	—¡Qué gran inversión la del láser! —digo en voz alta.
	Aunque no quiero acordarme de la primera vez que me lo hice. La reacción alérgica que tuve en el chichi fue horrorosa. ¡Joder, qué dolor! Estuve a un tris de denunciarlos, pero, como vi que se me caía el pelo, me dije que, a fin de cuentas, para presumir hay que sufrir. De todas formas, lo consulté. Me explicaron que esa reacción era algo puntual y no me volvió a pasar. Eso sí, nadie podía evitar que, a cada sesión que iba, el acojone fuera impresionante. Sin embargo, valió la pena: ahora es una gozada llevar el chichi todo depilado. No tienes tantas preocupaciones y puedes improvisar.
	«¡Madre del amor hermoso, qué calor hace, no llego!», pienso.
	Hoy parece que estemos en el puñetero infierno. Cada vez me acuerdo más del gilipollas de mi jefe. Seguro que él estará muy a gusto en la piscina con la zorra de su secretaria, follando como cerdos antes de dormir la siesta. Y aquí estoy yo, pasando más hambre que Carracuca y con la lengua fuera. Me suda hasta la rabadilla. Ya veo el mar y la fina arena de la playa.
	—¡Por fin! —digo, aliviada.
	Tiro todo en la arena como una boñiga, me empeloto enterita y voy directa al agua como Dios me trajo al mundo.
	Qué gusto, el agua está de lujo. Es impresionante. Está un poco turbia porque hay un pelín de oleaje, pero mi cuerpo agradece estar aquí sumergida. Por el rabillo del ojo veo cómo se acerca el típico guaperas de playa que quiere ligar conmigo. Aunque el tío pierde todo su encanto cuando se pone a nadar como una rana.
	—Como se acerque, le meto en toda la cara —me digo entre dientes.
	El chico me mira y no sé si me lee el pensamiento o la expresión de mi cara pero el caso es que da media vuelta y se va nadando en dirección opuesta. Ahora es mi momento de relax.
	Estoy disfrutando como una enana cuando, de repente, noto un dolor insoportable en una de mis piernas. Me quedo paralizada, no entiendo lo que me está pasando. Intento ponerme de pie y salir del agua y... ¡zas! En la otra pierna más de lo mismo. Como si me acabaran de meter una descarga de un millón de voltios, mis piernas se paralizan y tengo el mal presentimiento de que nada bueno me espera. Intento moverme, pero es inútil; mis piernas no reaccionan. El mar me cubre bastante, me agobio y empiezo a ponerme nerviosa. Una ola me pasa por encima de la cabeza y trago agua. Me pongo en lo peor. Lanzo un grito a la desesperada y me hundo.
	Pienso que va a ser mi último suspiro, como en las películas, pero, en ese momento, dos brazos fuertes me sacan de debajo del agua como si fuera un pez al que acaban de pescar. El aire entra de nuevo en mis pulmones. Empiezo a toser y noto el vaivén de mi cuerpo sujeto entre los brazos de alguien que apura el ritmo para sacarme del agua. 
 	Me lleva hasta la orilla. Estoy desorientada y desnuda. Resulta que me han picado varias medusas y tengo las piernas hinchadas y del color de las granadas. Es la primera vez que me pican y el dolor es insoportable. Quien me acaba de rescatar es un guiri todo macizo que me pregunta con su acento peculiar si me encuentro bien. 
	—Casi tú ahogar. Medusas malas —me dice el guiri.
	—Gracias —respondo, aún dolorida.
	El hombre, no contento con haberme salvado la vida, todo empecinado me envuelve en una toalla y me lleva al puesto de socorro, que está a tomar por culo. 
	—Por favor, no te molestes, acércame a mi coche y yo iré a urgencias —le digo avergonzada.
	—Tú loca, tú grave —responde con su acento alemán—. Nesesitar pinchaso.
	—No te preocupes. Esto se pasa con una pomada, en serio.
	Intentó que me deje ir, pero el guiri insiste:
	—Tú nesesitar pinchaso.
	Yo ya no sé si reír o llorar. Entre el dolor y la forma de hablar del guiri dejo que me lleve adonde le dé la gana. Total, ¿qué más me puede pasar?
	Cuando llegamos al puesto de socorro, me tumba con cuidado sobre una camilla y enseguida entra un chaval, quién sabe si médico, ayudante o barrendero, porque lo cierto es que la pinta que tiene no es de tener mucha experiencia.
	—¿Qué le ha pasado? —me pregunta.
	—Una o varias medusas me han picado. Si puede ponerme alguna pomada para calmarme este dolor tan insoportable…
	—Tienes que llevar pinchaso —vuelve a decirme el alemán.
	—Hoy ha habido muchos ataques de medusas —dice el chico—. Le aplicaré la pomada, pero tiene que tomarse un antihistamínico para bajar la hinchazón. Aunque se nos han agotado. Me acercaré al otro puesto a por las pastillas. Esperen aquí.
	—Tienes que llevar pinchaso —sigue insistiendo. 
	—No te preocupes, no hace falta pinchazo. Estoy bien. Gracias por sacarme del agua.
	Le tranquilizo con una sonrisa y le miro detenidamente. Ahí es cuando me fijo realmente en el guiri. Es muy alto, moreno, con los ojos oscuros y el pelo cortito. Tiene apariencia militar, pero sus ojos, en cambio, muestran auténtica preocupación, me miran de una forma que… ¡Joder! Ahora me doy cuenta otra vez de mi ridícula situación: estoy en pelota picada y… él también.
	Noto cómo me voy acalorando, poniéndome roja como un tomate. No puedo evitarlo. Me estoy ruborizando y él se está dando cuenta. Qué corte, no sé dónde meterme. Él se acerca y me dice que su nombre es Henry. Yo le respondo que soy Celeste y me da dos besos. Madre mía... Porque no tengo pelo en el chichi, que sino se me ponen de punta. Este hombre enciende en mí suficiente calor y energía sexual como para vendérselos a Iberdrola.
	Yo le miro y veo que aquel hermoso falo (o sea, pollón) se ha puesto más tieso que el pirulí de RTVE. 
	«¿Qué haces, Celeste?», pienso. «Que tú eres una monja reprimida entre papeles; todo el mundo te fastidia. No es real, no puede estar pasándote esto, levántate y vete».
	—A la mierda conciencia —me digo en voz baja. Mi mente me está volviendo loca.
	El guiri (perdón, Henry) se acerca a la puerta del puesto de socorro y pasa el pestillo. No se me mojan las bragas porque no llevo. Se acerca a mí y me dice:
	 —Tú necesitas pinchaso, yo te lo daré. —Su mirada era puro fuego.
	—Oh...
	Madre mía, esto no puede estar ocurriéndome. ¡Pero si soy la tonta de la oficina, la pringada, la que todo el mundo ignora! El alemán se inclina y me besa. Yo flipo en todos los colores y en alguno más. ¡Qué bien sabía! Con una habilidad y delicadeza incomprensibles, el alemán me abre de piernas en la camilla y me deja espatarrada como si fuera a dar a luz. Solo me queda la toalla en la que me trajo envuelta, pero se va al suelo, donde él aprovecha para apoyar sus rodillas.
	En el segundo dos, la boca del alemán me penetra con su lengua y yo entro en un éxtasis tan grande como el que no he sentido en mi puta vida. Me mete la lengua, la saca, me mordisquea el clítoris y hace cosas que no puedo describir porque jamás he tenido el placer de probarlas.
 	Estoy que me voy patas abajo. ¿Esto es un hombre o un Dios germánico? ¿Estoy soñando a causa de las benditas medusas? El placer recorre todo mi cuerpo y hace que me olvide del dolor. Tiene que ser una alucinación.
	Cuando ya no puedo más, mi orgasmo explota y él lo succiona todo, como si del puto James Bond se tratara, tomándose su Martini; eso sí, mezclado, pero sin agitar. Porque aquí la única agitada soy yo: tengo el corazón a punto de salírseme del pecho. ¿Y dónde estaba el del puesto de socorro? ¿Y si entra? Pero, bien mirado, qué me importa.
	Henry tiene que satisfacer su hambre de sexo y a mí, la verdad, no me importa. Qué cojones, no quiero que mi Dios germánico pare de follarme. Muy delicadamente debido a mis lesiones, se coloca entre mis piernas, me penetra con esa impresionante herramienta y empieza a moverse dentro de mí. Las cuencas de mis ojos se voltean hacia atrás.
	—Dale más fuerte, Henry —le pido, cachonda como una perra.
	Él me mira atónito, más que nada porque ya me he olvidado del episodio con las medusas, del dolor y de todo. Todos mis sentidos están centrados en Henry. Pongo mis piernas alrededor de su cuello. Quiero sentirlo todo en mi interior, que me dé duro; quiero que me folle bien y que me dé ese bendito «pinchaso». Y así lo hizo. Se excita al máximo, se vuelve loco de placer. Me levanta de la camilla y me pone a cuatro patas. Qué placer… Estoy extasiada, mi coño está tan mojado que parece que esté hecho para él, a su medida. Yo me muevo y él gruñe de placer. Me da un mordisco en el cuello; está casi a punto, lo sé. Abro más mis piernas y pongo el culo en pompa, provocándolo a tope. Yo estoy a mil y también reclamo mi segundo orgasmo. 
	Me agarra las tetas y las estruja como si fuera a hacer zumo de naranja con ellas. Grito de placer, sigue con sus embestidas y mi coño se humedece más y más hasta que mi flujo se desliza entre las piernas. Qué locura, qué pasión, qué follada… 
	Henry se apoya en mi espalda y empieza a empalarme como un poseso hasta que se corre de forma bestial. Yo me quedo muerta, agotada. Ni que decir tiene que es el orgasmo épico que toda mujer sueña tener. Me dice algo en alemán, que no sé lo que significa, y entonces llaman a la puerta.
 	¡Justo a tiempo! ¡Mi pastilla!
	El socorrista (vamos a llamarle así) entra y nos mira algo extrañado, como preguntándose qué coño había pasado allí. Yo estoy que me da algo de la vergüenza que tengo, así que me tomo la pastilla y le pregunto a Henry si puede ayudarme a llegar hasta el coche.
 	El guiri, como si no hubiese pasado nada, me ayuda muy cordialmente, le da las «grasias» al socorrista y me acompaña a recoger mis cosas de la playa. Luego los dos vamos caminando lentamente hacia el Mini. Me parece surrealista lo que acaba de suceder, pero ha ocurrido de verdad. Me he tirado a un Dios germánico, incluso medio tullida. Mis amigas no se lo van a creer jamás. ¡Increíble! Ahora me da un poco de vergüenza mirarle a la cara; y solo quiero llegar al coche y derrapar hasta mi casa. Además, me duele todo. Menuda paliza me acaba de meter el guiri, pero... ¡es que está como un tren!
	Cuando llegamos al coche, Henry me da su número de móvil y me explica que está de vacaciones en Alicante y tiene alquilado un apartamento en Playa San Juan, pero que suele venir a esa playa porque es nudista y le gusta más. Busco un papel para apuntarle mi número y, entonces, se tira encima de mí y empieza a devorar mi boca con ansia. Eso me deja fuera de juego por completo.
	Antes de que pueda darme cuenta, estoy sobre el capó del coche con una pierna en lo alto y el tío me la tiene clavada de nuevo. No lo veo venir, pero me importa una mierda. Estoy otra vez envuelta en el país de la lujuria y la perversión y dejo atrás los mundos de Yupi. El tío me embiste ahora con más pasión; está tan excitado que noto lo dura que la tiene.
 	En cada certera penetración mi vagina se contrae de puro placer. Menos mal que los fluidos que chorreo no son corrosivos, porque hubiera dejado el coche siniestro total.
	El guiri, no contento con el ataque y las embestidas, empieza a morderme y a succionarme los pezones. Mis pechos son pequeños, así que en su boca cabe una de mis tetas. Su boca recorre mi cuerpo, me besa y da bocados. ¿Acaso este hombre quiere comerme? Pues que me coma, que me folle, que me rompa, que me haga suya en este momento; y que no pare...
	Sin embargo, le doy un empujón y lo aparto de mi cuerpo. Su cara es un poema. Lo descoloco, no entiende mi reacción, pero yo sí que sé lo que pasa: acaba de activar al bicho que llevo dentro. Ahora le doy la vuelta a la tortilla. Lo apoyo sobre el coche y empiezo a besar y a saborear ese estupendo cuerpo. Voy bajando y él enloquece. Bajo lentamente hasta llegar adonde yo quiero y él desea. Y meto esa maravilla hinchada de deseo en mi boca como si de un caramelo se tratase. Puedo saborearlo, chuparlo, lamerlo, jugar con mi lengua por encima de ese capullo perfecto y rosado.
	Se estremece bajo mi boca y se contiene para no correrse antes de tiempo. Es perfecto en todo su ser. ¡Joder con el alemán! ¿Dónde había estado metido todo este tiempo?
 	Henry quiere apartarme porque no va a aguantar, pero yo no lo dejo. Deseo probar esa sensación. Nunca antes lo he hecho y este es el lugar y el momento. Un sonido gutural sale de la boca de mi guiri y noto el líquido caliente en mi boca. A él le tiemblan las piernas y a mí se me estremece todo el cuerpo.
	Me quedo caliente como una perra, pero el guiri no es tonto y sabe que no me va a dejar con las ganas. Yo no tengo la confianza para decirle nada, pero no hizo falta. Aún se está recuperando cuando me rodea con sus brazos y, aprovechando el gesto, sus dedos se meten dentro de mi vagina. Todo mi cuerpo tiembla de gusto y de placer.
	«Cómo sabe el cabronazo», pienso.
 	Empieza a jugar con mi clítoris y a meter los dedos de una manera tal, que parece que haya hecho un máster. Estoy en la cumbre de la excitación, sus dedos hacen magia. Para mi sorpresa, vuelve al ataque. Se arrodilla. Yo allí de pie, confusa, y... ¡zas! Toda la lengua dentro de mi coño. Me da un tembleque de piernas y casi me voy al suelo.
	El alemán me folla con la lengua con tanta habilidad que provoca que me corra en cero coma dos. Ahora sí que me fallan las piernas, por lo que me quedo sentada literalmente en su cara. Otro orgasmo superépico para la historia de Celeste.
	Después de esto, nos intercambiamos los móviles y, por temor a mi vida, a que ese hombre, mi Dios germánico, me parta en dos o a que me tengan que reconstruir el chichi, vuelvo a mi casa siendo la mujer más feliz del mundo. Un poco golfa me siento, la verdad, pero también muy liberada. Porque, a veces, hay que mandar a tomar por culo a la conciencia y darle un gusto al cuerpo para abrir la mente.
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